
tos de estas construcciones y se 
concentran precisamente donde lo 
hacen también los cerros, aumen­
tando su presencia donde llegan a 
formar siena, como en el Campo 
de Criptana que, juntos los cerros 
y juntos los molinos, se le multi­
plicaron en la mente a Don Quijote 
y le impulsaron a la feroz acome­
tida que por este hecho no pudo 
tener lugar más que en Criptana, 
pues 1a, sierra de Consuegra queda 
a trasmano y las de Herencia y la 
Mota no justifican esa abundancia, 
aunque sí la necesidad de sus an­
tiguos pobladores.

En algunos otros pueblos y en 
Alcázar mismo, quedó patente esa 
necesidad por el hecho de haber te­
nido molinos hasta en las cuestas 
de escasa Elevación, como la del 
Santo, donde estuvo el molino Ure- 
ma, muy comentado y concurrido 
por su proximidad a la Villa. Y  
muy extraño en su denominación, 
por demás inexpresiva, que pudo 
ser mote o nombre de algún usua­
rio, acaso adulterado por el uso 
burdo.

En el molino de Urema 
estaban haciendo gachas,

Llegó Gregorio Maquilas 
y se llevó la cuchara.

Nuestros rn o 1 i 11 o s recibieron 
nombre de su lugar de emplaza­
miento o del de sus dueños, incluso 
siendo más de uno, como los de los 
cerros del Tinte, los de la Horca 
o de San Antón, La Motilia, la 
Cana, el Chirolo, etc., hasta docena 
y media aproximadamente disper­
sos por el término.

Con el aire que lleva 
la Chirolilla, 
muele más el molino 
de Cebadla.

Pero Qriptana dispuso de un em­
plazamiento único y vistoso y sin 
tener más que los pueblos citados, 
por ser más chico, los tenía en 
Luena formación y visibilidad y to­
davía tiene el gusto de conservar 
uno con el maderamen y las hechu­
ras de la más rancia antigüedad, 
que nos ha servido para hacer este 
bosquejo que pueda perpetuar su 
recuerdo. Le llaman el BURLETA, 
amparo actual de Tiburcio y cobi­
jo de sus labores de esparto y mar­
quetería. Se construyó el año 1555 
y estuvo moliendo hasta el 1955.

Chaves ha querido  
com pletar las ilustra­
ciones da este traba 
jo con la rosa de los 
vientos privativa de 
los m olineros, donde  
se aprecian los aires 
y su dirección coti­
diana de izquierda a 
derecha, sin escati­
m ar la pincelada de 
su arte que avalora 
la ciencia con la vista 
del m olino, el acha­
parrado m olinero so­
bre el rucio y el d ia­
blillo que sopla y 
m ueve la rueda. T o ­
do sea en favor del

de la fuerza motriz 
de nuestros m olinos.
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